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La Historia de la Geografía ha sido, tradicionalmente, un tema prin-
cipal de estudio entre los geógrafos españoles. Sobre todo, antes de 1940,
fecha en que se inició, según Capel (1976a), una nueva y decisiva etapa
en la Geografía hispánica, los estudios de Historia de la Geografía eran
no sólo importantes sino, además, los más numerosos y significativos jun-
to con los de Geografía Histórica, el otro gran tema de trabajo antes de
dicha fecha. Después de 1940, sin embargo, han seguido ocupando un lu-
gar más o menos decisivo aunque muy inferior al desempeñado con an-
terioridad. Incluso, muy recientemente, a partir de 1970, se ha producido
una clara revalorización de tales investigaciones en íntima relación con
el creciente papel alcanzado por el análisis propedéutico y conceptual
(J. Bosque Maurel, 1983).
Problema fundamental en el análisis bibliográfico que sigue es la am-
biguedad existente tanto en el concepto como en los límites históricos de
este ámbito de trabajo y que tiene mucho que ver con la añeja y polémi-
ca indefinición del concepto mismo de Geografía. En nuestro caso, limi-
taremos la crónica a la consideración a lo largo del tiempo tanto del con-
cepto de Geografía como de sus métodos de trabajo y de sus instrumen-
tos de investigación. Pero, dada la confusión en que, sobre todo antes de
la institucionalización geográfica del pasado siglo, ha existido entre la
Geografía y algunas otras ciencias afines, se incluirán las obras relacio-
nadas con la Geografía «stricto sensu» pero también otras dedicadas a la
exploración científica de la Tierra y a la Cosmografía y disciplinas afi-
nes. Se excluirán, sin embargo, los estudios de Cartografía. El análisis se
referirá, temporalmente, a un largo pasado que, sin duda, arbitrariamen-
te, se altera con la Guerra Civil española. En el periodo postbélico se con-
funden, en parte, los aspectos esencialmente históricos con los concep-
tuales por lo que, hasta cierto punto, se han considerado ya en parte
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(Bosque Maurel, 1983) en otro volumen de estos Anales al que remitimos
y que ahora ampliamos.
La confusión señalada, que hace que Humboldt, por ejemplo, sea rei-
vindicado por disciplinas diferentes, como la Geografía, la Botánica, la Et-
nología, implica la imposibilidad de una recopilación exhaustiva. Pero
también el que un número importante de los autores considerados no sean
propiamente geógrafos, sino historiadores, naturalistas, ingenieros, etc.
Los autores principales y su sucesión temporal
Esta crónica bibliográfica parte de un total de 199 títulos y 112 auto-
res, lo que implica una media de 1,7 títulos o trabajos por autor. Sin em-
bargo, esa media enmascara una realidad bastante diferente, ya que, de
hecho, existe un corto número de científicos que concentra la producción
de esos dos centenares de títulos. En concreto, siete autores, cada uno con
cinco o más trabajos diferentes, reúnen un total de 72 títulos, es decir, el
36 por 100 del conjunto. Pero, incluso, entre esos siete investigadores, se
destacan dos, con más de una decena de trabajos: Amando Melón y Ruiz
de Gordejuela, con 24, y Horacio Capel Sáez, con 16. Ambos reúnen, con
cuarenta títulos, la quinta parte del total. Tras ellos cabe señalar las apor-
taciones de Antonio Blázquez y Delgado-Aguilera, con ocho trabajos, y Ra-
fael Beltrán y Rózpide y José Gavira Martín, con siete títulos cada uno,
seguidos por Rafael Torres Campos y Leoncio Urabayen, con cinco. Fi-
nalmente, hay que añadir otros cuatro autores con cuatro (Eloy Bullón)
y tres trabajos (Juan Dantín Cereceda, Ramón Ezquerra Badía y Abelar-
do Merino) respectivamente. Es claro que el número no implica necesa-
riamente calidad, aunque no hay duda que los dos investigadores prime-
ros son también los que han contribuido más significadamente a la His-
toria de la Geografía española. Ello no obsta a que autores menos fecun-
dos, al menos en este campo, como Gonzalo de Reparaz, con dos obras,
o Martín Fernández de Navarrete, con una, hayan producido obras tan re-
levantes como las de aquéllos.
Toda esta aportación se ha producido a lo largo del tiempo, entre 1850
y 1983, en cuatro etapas diferentes. Hasta la Primera Guerra Mundial y,
en especial, en la transición de una centuria a otra, se destaca la trilogía
formada por Beltrán y Rózpide, Blázquez y Delgado-Aguilera y Torres
Campos, flanqueada por otros investigadores como Cesáreo Fernández
Duro y Jerónimo Bécker. Más tarde, entre 1920 y 1940, aparecen Odón de
Buen, Eloy Bullón, Juan Dantín Cereceda, José Gavira, Gonzalo de Repa-
raz y Leoncio de Urabayen, que, incluso, rebasan el paréntesis de la Gue-
rra Civil y trabajan activamente hasta comienzos de los años cincuenta.
Sin embargo, este decenio último y el siguiente estará dominado plena-
mente por la personalidad de Amando Melón, que inició su andadura an-
tes de 1936. En fin, a partir dc 1970 se destaca de manera rotunda, aun-
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que con propósitos y maneras diferentes, Horacio Capel, eje de lo que pu-
diera llamarse la escuela o el grupo de Barcelona.
Hasta la Guerra Civil, los estudios de Historia de la Geografía domi-
naron absoluta y relativamente los estudios geográficos y lo hicieron con
una preocupación más descriptiva que explicativa por los hechos y sus
protagonistas. Incluso, a menudo, se producían casi en una relación de de-.
pendencia con la Historia y, en especial, con la Historia de los Descubri-
mientos y de las grandes disciplinas instrumentales como la Cartografía
y la Náutica. Después de 1940, el casi explosivo desarrollo de la Geogra-
fía regional de raíz francesa relegó a un segundo término a la Historia de
la Geografía que, sin embargo, se mantuvo en una línea próxima a la an-
tenor a la Guerra Civil no exenta de matices más o menos coyunturales,
como la dedicación a Alejandro de Humboldt —en cambio, Ritter es el
gran olvidado—, justificada por la celebración de su primer centenario,
o el énfasis puesto en el análisis, más factual que conceptual, de ciertos
momentos del proceso de formación de la ciencia geográfica (la Geogra-
fía del Renacimiento o las grandes figuras del siglo XIX). Sólo después de
1970, el grupo encabezado por Horacio Capel se preocupará, casi en ex-
clusividad, por la problemática conceptual y mucho menos por sus intér-
pretes, así como por las relaciones de la Geografía con las restantes cten-
cias y, en consecuencia, por discernir y profundizar en la Historia del Pen-
samiento geográfico.
Los estudios generales
En primer lugar, debe resaltarse la preocupación existente por una ex-
posición global y genérica del desarrollo histórico de la Geografía, aun-
que especialmente dedicada a aquellos aspectos o períodos más relacio-
nados con España y su expansión universal.
Primera en el tiempo, y muy representativa por sus tendencias y preo-
cupaciones, es la clásica <‘Historia de la Náutica y de las Ciencias Mate-
máticas que han contribuido a sus progresos entre los españoles» de Mar-
tín Fernández de Navarrete (1846). En esa misma línea se encuentra Je-
rónimo Bécker (1917) y, con un énfasis más racional y más próximo a la
evolución del pensamiento geográfico, la que, hasta el momento, es la me-
jor y más completa ‘<Historia de la Geografía en España”, la de Gonzalo
de Reparaz (1943). Complementaria, por su atención al valor didáctico
de la historia de la geografía, es el estudio de Capel (1980c). Un signifi-
cado menor, por referirse a un ámbito regional más concreto aunque esen-
cial en la formación de la Geografía española, como Cataluña, tienen los
estudios de E. Lluch (1961) y L. Casassas (1974).
En un segundo plano cabe señalar numerosos trabajos de conjunto que
se refieren a la Geografía y las ciencias afines en determinados momen-
tos de la historia española. Un lugar de excepción ocupa, por su amplitud
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y su penetración, la «Historia de la Geografía y de la Cosmografía en las
Edades Antigua y Media en relación cón los viajes de españoles y portu-
gueses en el siglo XV y XVI» del historiador hispanoamericano Segundo de
Izpizua (1922). A la Geografía medieval están dedicadas un buen libro de
Beltrán y Rozpide (1876) y un artículo de A. Gómez Pérez (1945), aunque
es mayor el número de trabajos dedicados al siglo XVI por C. Fernández
Duro (1904), Beltrán y Rozpide (1909), Blázquez y Delgado-Aguilera
(1909) y Gavira (1931). Hay que añadir otros trabajos sobre el siglo xvni
(Gavira, 1932, y Reparaz, 1943) y la primera mitad del siglo xix (López
Sánchez, 1926).
Completan el grupo dos importantes estudios monográficos acerca de
la aguja magnética (Martínez Hidalgo, 1946) y el problema de las longi-
tudes en el mar (J. García, 1944).
Las naonograftas en relación a las Edades Antigua y Media
Con independencia de las investigaciones de conjunto del apartado an-
tenor, en muchos casos de gran valía, son abundantes los análisis mono-
gráficos referidos a viajes, obras o personajes.
Así, en relación a la Geografía de la Antigúedad, pueden señalarse los
estudios dedicados a los grandes viajes casi mítícos y a sus referencias li-
terarias, como el Periplo de Avíeno y la Ora Marítima de Avieno de Bláz-
quez y Delgado-Aguilera (1909 y 1924), a Estrabón y su Geografía (Schul-
ten, 1952) y a la Geografía de Ptolomeo (C. Sanz, 1959). Por otra parte,
Bullón (1930) y García Prado (1951) han estudiado respectivamente el sig-
nificado geográfico de las obras de Virgilio y Séneca.
Otro espacío temporal objeto de estudio monográfico y pormenoriza-
do es la Edad Media. Lasso de la Vega (1882) ha analizado a los viajeros
españoles del medioevo, mientras que J. R. Magdalena Nom de Deu se ha
referido a Benjamín de Tudela (1982). Por su parte, hay que destacar los
ensayos de Montero Diaz (1940) y Amando Melón (1954) sobre las ideas
geográficas de San Isidoro, y los análisis de Soriano Viguéra (1942) y
A. Merino (1921) sobre Alfonso X el Sabio. Menor relieve tiene el articulo
de Montero Botana respecto a la <‘pericia geográfica de la Historía Com-
postelana’> (1935).
En cambio, a pesar de su extraordinaria trascendencia científica, son
escasos los trabajos referidos a la Geografía musulmana, aunque algunos
de ellos tienen gran valor. Sobre el Edrisí ha trabajado Blázquez (1901),
que también ha investigado la personalidad de Abulfeda (1906), en tanto
que debe resaltarse la edición de la Geografía de España del Edrisí a car-
go de E. Saavedra (1881 y siguientes).
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La época de los grandes descubrimientos
Es bien conocida la resonancia de la época de los grandes descubri-
mientos y su repercusión en el desarrollo de la ciencia geográfica. El in-
terés despertado entre los investigadores españoles ha sido muy alto y fre-
cuente, como puede derivarse de su consideración como la «etapa espa-
ñola’> de la Historia de la Geografía (A. Melów 1943). Debe hacerse resal-
tar, ante todo, la aportación, numerosa, seria y profunda, de este investi-
gador, maestro de la Geografía española reciente y profesor de la Univer-
sidad Complutense a partir de 1946, con sus aportaciones sobre M. Fer-
nández de Enciso (1950 y 1961), Juan León Africano (1954), el ocaso de la
geografía clásica (1955), la Historia Natural del Padre Acosta (1966), la
obra de Bernardino de Escalante (1967) y Galileo y la longitud geográfica
(1964).
Los primeros viajes trasatlánticos y sus consecuencias han dado lugar
a un concreto grupo de trabajos, entre los que se destaca el importante
libro de J. Rey Pastor (1942) sobre «La ciencia y la técnica en el descu-
brimiento de América», aparte obras menores de D. Ramos (1948), A. Me-
nno (1925) y los estudios sobre Fernando Colón y su Itinerario de A. Bláz-
quez (1904). Otro grupo de estudios se refiere a la influencia de la Casa
de Contratación en los estudios geográficos: Puente y Olea (1900), Lato-
rre (1915) y Pulido Rubio (1950).
Asimismo, es numeroso el conjunto de trabajos dedicado a las gran-
des figuras de la Geografía científica del siglo xvi, destacándose los de
E. Bullón sobre Miguel Servet (1929) y los estudios geográficos en Anda-
lucía (1943), en relación con Sevilla y la Casa de Contratación, así como
los referentes a Alonso de Santa Cruz (G. Latorre, 1913, y Cuesta Domin-
go, 1983), a Pedro Medina (G. Palencia, 1940) y Alonsode Chaves y su “Es-
pejo de Navegantes>’ (Castañeda el al., 1977 y 1983).
Finalmcnte, cabe destacar las investigaciones dedicadas a las tareas
realizadas en la Corte de Felipe II, en relación a la Biblioteca de El Esco-
rial (Andrés, G., 1967), el cosmógrafo-cronista Juan López de Velasco (Bel-
Irán, Rj 1927>, y las Relaciones de Felipe II (García Badelí, G., 1948; Ga-
vira, 1., 1950, y Viñas Mey, C., 1950). Otro aspecto menor cubre Castillo
Requena (1977).
Hasta cierto punto, durante el siglo xvii, los estudios geográficos son
una continuación de los realizados en el siglo anterior. Pero, asimismo,
inician una nueva etapa ligada parcialmente a las teorías copernicanas y
que alcanzará su plenitud en la centuria siguiente. Un trabajo de Aguayo
Bleye (1946) sobre la didáctica geográfica de los jesuitas fue pionero en
ese sentido, aunque el análisis fundamental sobre la ciencia geográfica en
ese siglo es posterior. Hay que destacar, sobre todo, los estudios dc Capel
Sáez acerca del estudio de la geografía en España (1980b, y 1981d) y, en
especial, cl que, dedicado a Varenio (1974) inició una nueva etapa en la
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preocupación histórica por la Geografía. En su línea se encuentra Sierra
Valentí (1981).
FI siglo XVIII
Una opinión cada vez más generalizada y mejor aceptada, con todos
sus posibles matices, es el papel crucial que el siglo XVIII ha tenido en el
nacimiento y la formación de la moderna geografía científica constituida
en la centuria siguiente. Esta es, sin duda, la tesis esencial de un libro bá-
sico en los estudios españoles recientes de Historía de la Geografía: «Geo-
grafía y Matemáticas en la España del siglo xviii» de Horacio Capel
(1981b). Esta obra está respaldada por un importante conjunto de traba-
jos del mismo autor, unos anteriores (1980a, 1981a, y 1981c) en su publi-
cación y otros posteriores, como los referentes a las obras de Manuel de
Aguirre (1981e), Gabriel Cramer (1982a) y León Pinelo (1982b), aparte el
dedicado a tas «ideas sobre la Tierra en España>’ (1983a).
Con anterioridad a este apartado de la obra de H. Capel, los estudios
históricos conceptuales fueron prácticamente inexistentes. En cambio, un
aspecto bien estudiado casi siempre, muy dentro de la tradición cientifí-
ca española, han sido los grandes viajes y viajeros españoles del siglo xviii,
tan ligados al desarrollo científico tan característico de dicha centuria y
en el que los españoles —sobre todo marinos— tuvieron un papel desta-
cado. En concreto a Jorge Juan y Antonio de Ulloa se dedicó una gran
atención por parte de Jorge F. Guillen (1936 y 1940), Adolfo de Motta
(1903), y A. Lafuente y J. L. Peset (1981), aparte de los trabajos específi-
cos referentes a Jorge Juan de Cl. Miralles (1947), P. O’Dogherty (1973), y
J. L. Morales (1973). También la expedición de Alejandro Malaspina y sus
consecuencias geográficas ha tenido reflejo bibliográfico: A. Barreiro
(1923).
Cabe destacar también, en este apartado, el estudio de J.C. Arias Di-
vito (1968) sobre <‘las expediciones científicas españolas del siglo xvííí’>.
Un interés inferior tienen los trabajos dedicados al significado geográ-
fico de la obra de Jovellanos (J. García Prado, 1950, y J. L. Pérez de Cas-
1ro, 1957)> l~s referentes a Félix de Azara (E. Alvarez López, 1952) y Es-
teban José Martínez (Barras y de Aragón, 1951), así como los dedicados
a la obra de Tomás López (V. Castañeda, 19 16-1924), Pedro Texeira Al-
bernas (A. Blázquez, 1910), Francisco de Zamora (5. Llobet, 1970) y José
Aparici (J. Mercader, 1951). El significado geográfico de las exloraciones
de Fray Junípero Serra y otros misioneros ha sido estudiado por A. Me-
lón (1939 y 1946).
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La institucionalización de los estudios geográficos
La Geografía científica moderna se institucionaliza a lo largo del si-
glo xix y, en especial, durante su segunda mitad. Tales cuestiones han re-
cibido, en los últimos años, después de 1970, la atención de la geografía
española de manera especial. Véase al respecto Bosque Maurel (1983).
Aparte, y referida con especial atención al caso español y a la primera mi-
tad del siglo pasado, hay que destacar el excelente y exhaustivo análisis
realizado por Horacio Capel y un grupo de geógrafos ligado al Departa-
mento de Geografía Humana de la Universidad de Barcelona aparecido
en 1983 (Ciencia para la burguesía. Renovación pedagógica y enseñanza
de la geografía en la revolución liberal española, 1814-1857). En la mis-
ma línea, y como precedente, H. Capel (1976), así como L. Urteaga (1980),
todo ello en relación con la enseñanza en sus diferentes formas.
Viajeros y viajes constituye, en cierta medida, otro aspecto de la ins-
titucionalización geográfica. En el análisis de los viajes y viajeros espa-
ñoles del siglo xix, apenas un recuerdo de lo que significaron en los si-
glos xvi y xvii, aparecen los trabajos de F. Coello (1891), R. Ezquerra Aba-
día (1943 y 1947) y J. Gavira (1947 y 1948). Viajes, expansión colonial y
progreso geográfico son el objetivo de E. Hernández Sandoica (1980).
El nacimiento y tareas de la Real Sociedad Geográfica, fundada en Ma-
drid en 1876, y esencial para la Geografía española y su desenvolvimien-
to durante el siglo xix, es la base de numerosas obras: R. Torres Campos
(1882), C. Blanco y Trigueros (1903>, Castro y López (1921), Torroja y Mi-
ret (1953) y J. Vilá Valentí (1977). Acerca de otra institución decisiva en
la creación de la base instrumental de la geografía española, el Instituto
Geográfico y Catastral, hay que tener en cuenta a E. Bullón (1910), mien-
tras que sobre su fundador D. Carlos Ibáñez de Ibero, Marqués de Muí-
hacán, se destacan C. Ibáñez de Ibero (1918) y Marqués de Mulhacén
(1945). Por su parte, Manuel de Terán ha estudiado el Instituto-Escuela
(1977).
Asimismo, no faltan las aportaciones acerca del proceso instituciona-
lizador de la Geografía en Europa occidental, aunque tienen un claro ses-
go informativo. Así, el primer centenario de la Real Sociedad Geográfica
de Londres preocupó a Odón de Buen (1930), aunque han sido las tareas
desarrolladas por los Congresos Geográficos Internacionales las determi-
nantes de un mayor número de estudios: J. Vilanova y Piera (1882 y 1884),
R. Torres Campos (1893 y 1896-1897)k.E. Jiménez Luesma (1899), C. Gar-
cía Alonso (1904), Odón de Buen (1931) y J. Dantín Cereceda (1941). En
este ámbito cabe destacar la relación entre los Congresos geográficos y la
expansión geográfica (F. de A. Mas, 1913).
Finalmente, existe un cierto número de trabajos informativos acerca
de la situación y el progreso de la Geografía durante el último tercio del
siglo pasado y el primero del actual, que a menudo se encuentran en ín-
tima relación con la labor realizada por la Real Sociedad Geográfica de
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Madrid: E. Coello (1877), R. Torres Campos (1897-1898), A. Beltrán y Róz-
pide (1899-1900, 1905 y 1908) y M. Santaló (1927).
Los estudios biográficos y bibliográficos
La preocupación por la vida y la obra científica de los principales pro-
tagonistas del desarrollo de la Geografía ha sido —y es— una constante
en la Historia de la Geografía española.
En primer lugar, hay que destacar los estudios dedicados a las prime-
ras figuras de la Geografía durante el siglo XIX y primeros años del si-
glo xx. Aunque es curiosa la existencia de evidentes vacíos, como el de
Carlos Ritter, sobre el que no existe ningún estudio particular, los funda-
dores de la Geografía europea han atraído la atención de los investigado-
res españoles. Hay que destacar, sobre todo, la calidad y el volumen de
los trabajos dedicados a Alejandro de Humboldt, entre los cuales son fun-
damentales los realizados por D. Amando Melón, autor de un buen libro
sobre la vida y la obra del gran geógrafo alemán (1960d), en el que cuí-
minó una serie de otros ocho artículos referentes a diversos aspectos de
la aportación de Humboldt, como el Cosmos y la Serie Americana (1925,
1 960b y 1 960c), su relación y conocimiento de España y la América espa-
ñola (1932, 1940, 1957), sus cualidades dieciochescas (1960a) y su última
etapa vital (1959). A este núcleo bibliográfico sobre Humboldt hay que
añadir los trabajos de otros investigadores: E. Alvarez López (1959),
G. Bleiberg (1959), R. Fígueira (1960), M. Jiménez de la Espada (1883),
M. A. Miranda (1977), R. Rodríguez de Rivera (1951-1952) y E. Solano Pé-
rez-Lila (1959).
Menos significativa es la aportación sobre los restantes grandes geó-
grafos «modeladores de la moderna ciencia geográfica», según frase acu-
ñada por A. Melón en su interesante trabajo de ese título (1945). Al maes-
tro de la escuela francesa Paul Vida! de la Blache lohan estudiado R. Grau
(1977) y A. García Ballesteros (1983). Indudable interés ha despertado re-
cientemente Eliseo Reclus, sobre quien han trabajado un Colectivo de
Geógrafos (1980), con una antología de su obra, y, sobre todo, M.> T. Vi-
cente Mosquete (1983), con una excelente biografía y un buen análisis de
su pensamiento geográfico. Muy anterior es el estudio sobre «los herma-
nos Reclús» de V. Blasco Ibáñez (1903), aparecido como prólogo a la tra-
ducción de la «Novísima Geografía Universal>’ de O. y E. Reclus. En una
línea a la vez particular —el papel de la mujer en el desarrollo de la geo-
grafía— y general, a lo largo de los últimos cien años, se sitúa A. García
Ballesteros (1982). Además, hay que tener en cuenta los estudios concep-
males aparecidos desde 1940 tanto generales como particulares, recogi-
dos en Bosque Maurel (1983) y de los que obviamente no nos ocupamos
en esta crónica bibliográfica.
Asimismo abundan las referencias a los cultivadores españoles de la
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geografía a lo largo de todo el siglo XIX y comienzos del xX. R. Beltrán y
Rózpide estudió (1903) a Isidoro de Antillón, uno de los clásicos de nues-
tra disciplina, mientras que diversos autores y en distintos momentos se
preocuparon por Pascual Madoz y su monumental Diccionario Geográfi-
co (E. Zurano, 1926, y R. Ezquerra, 1975) y por la obra geográfica de Fran-
cisco Coello (R. Alvarez Sereix, 1898; R. Torres Campos, 1898; .1. Gómez
Pérez, 1966 y 1970). Cabe añadir los comentarios, necrológicos en la ma-
yor parte de los casos, sobre Fermín Caballero (C. Roselí, 1876), Marcos
Jiménez de la Espada (C. Fernández Duro, 1898), R. Torres Campos (P. A-
mat y otros, 1905), Sebastián Fernández de Medrano (J. Llave, 1906),
C. Fernández Duro (y. M.’ Concas, 1909), Suárez Inclán (J. Llave, 1910),
R. Beltrán y Rózpide (V. Vera, 1929 y C. García Alonso y otros, 1929) y Se-
gundo de Izpizua (Varios, 1934). Mucha mayor amplitud e interés tienen
los estudios, esencialmente biográficos, dedicados a Miquel Santaló, pio-
nero de la moderna geografía catalana (J. Clará, 1980), y Eduardo Saave-
dra, ingeniero, humanista y geógrafo (J. Mañas, 1983), o de recopilación
de textos de Lucas Mallada (R. del Arco, 1925).
Otros terrenos atienden A. Merino sobre el Duque de los Abruzzos
(1933) y Amando Melón al estudiar las expediciones polares (1928) y la
vida y obra de Sven Hedin (1953).
Los estudios sobre concepto y método
Sólo después de 1970, el pensamiento geográfico se ha convertido en
uno de los protagonistas esenciales de la investigación geográfica, tanto
en su evolución como en su discusión actual (Bosque Maurel, 1983). Pero,
con anterioridad a 1940 y, en especial entre 1920 y 1936, no faltaron los
estudios específicos sobre concepto y método geográficos, aunque limita-
dos a un concreto grupo de científicos, entre los que destacan J. Dantín
Cereceda, J. Gavira y, sobre todo, Leoncio dc Urabayen.
Hasta la primera guerra mundial, la temática conceptual preocupó
poco. Desde su fundación, en 1876, el Boletín de la Real Sociedad Geo-
gráfica apenas da acogida a este tipo de trabajos, salvo en lo que se re-
fiere a informar y describir a las instituciones, a sus tareas y a sus pro-
tagonistas, ya analizados. Cabe señalar, no obstante, los artículos de Va-
Ile (1879) y Beltrán y Rózpide (1908), aparecidos en dicho Boletín, así
como, mucho más valiosos, los folletos de E. Moreno López (1903), J. Gu-
tiérrez Sobral (1915) y E. Huguet del Villar (1915).
Posteriormente, durante los años veinte y siguientes, hasta 1936, el ini-
cio de la influencia francesa, tan intensa luego, y el conocimiento de al-
gunos autores germanos, provocó mayor número y calidad en las aporta-
ctones. .1. Dantín Cereceda inició sus trabajos sobre la región natural
(1913) y el concepto actual de la geografía (1915), completado por M. San-
taló (1929) y, sobre todo, por J. Gavira (1934 y 1935) y Leoncio de Uraba-
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yen, una de tas figuras más interesantes y menos conocidas de la geogra-
fía española de preguerra, tan ligada a la Escuela Normal de Madrid. Ura-
bayen publicará, primero en el Boletín de la Real Sociedad Geográfica
(1934a y 1934b) y después como publicación independiente (1934), sus
planteamientos sobre la Geografía Humana, que, más tarde, acabada la
guerra civil, culminaran en un largo artículo aparecido en Coimbra (1946)
y en dos importantes libros, ‘<La vacuidad de la geografía humana’> (1945)
y «La Tierra humanizada» (1949).
Obras complementarías aunque interesantes son «Hacía el ocaso de
una geografía» de Bonellí y Rubio (1952), <‘Evolución histórica del con-
cepto de clima y métodos de estudio» de L. M. Albentosa Sánchez (1917),
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